
Tres semilleros de la Universidad EAFIT se unieron para idear 
y desarrollar este proyecto de investigación-creación en el 
que se exhiben 13 objetos inútiles de manera articulada con 13 
obras musicales, acompañados, cada uno, de una microficción 
literaria. La iniciativa tiene su origen en el cuento de la escritora 
uruguaya Cristina Peri Rossi, El museo de los esfuerzos inútiles, 
escrito en 1983. En 2023 esperan instalar la exposición en 
Medellín y El Retiro.

Por Juan Carlos Luján Sáenz, colaborador

¡Contemplen el Museo 
de los Esfuerzos Inútiles!

Sala de estar
Tensión entre lo perfecto e imperfecto. Apariencia de orden y control.

Kit Matscota
El esfuerzo inútil de buscar 
relaciones no conflictivas.

Casco frágil
El esfuerzo inútil de proteger  
y protegerse.

¿Tendrá utilidad una trapeadora con 
cerdas de acero?, ¿o quizás un 
levantador de meñique?, ¿o qué tal 
intentar comerse una torta de tiza?, ¿o 

protegerse con un casco frágil? Todo esto es 
posible en el universo de lo inútil, o bueno, en 
el Museo de los Esfuerzos Inútiles, un proyecto 
en el que se encuentran la música, la literatura 
y la escultura, una crítica que en palabras 
del profesor Rodrigo Henao Arango, del 

Departamento de Música de la Universidad, le 
apunta al por qué todo debe ser útil o servir 
para algo.

En este escenario de lo inútil convergieron 
los semilleros Musux, de investigación artística 
y adscrito al Departamento de Música; Sin-H, 
de investigación en narrativa y hermenéutica 
literaria, que hace parte del pregrado en Lite-
ratura; y Errante, del programa de Ingeniería 
de Diseño de Producto. 

Trapeadora con  
cerdas de acero
El esfuerzo inútil  
de la pulcritud.
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Según el catálogo de esta iniciativa, “se tra-
ta de un trabajo interdisciplinar en el que los 
semilleristas experimentan en conjunto con 
técnicas de investigación-creación y procuran 
el descubrimiento de espacios novedosos de 
percepción e ideación”. Su propósito es “sumer-
gir al visitante en una experiencia sensorial y 
cognitiva que lo involucre en reflexiones e ima-
ginaciones sobre la utilidad e inutilidad de mu-
chas prácticas, deseos y proyectos humanos”.

Hasta el momento son trece la cantidad de 
objetos, piezas musicales y relatos de microfic-
ción que integran esta instalación, inspirada en 
el cuento El museo de los esfuerzos inútiles, de 
la escritora uruguaya Cristina Peri Rossi (Seix 
Barral, 1983), una obra que reflexiona sobre el 
hombre y todas sus inventivas y propósitos. 
“Es muy curioso que los esfuerzos inútiles se 
repitan […] Un hombre intentó volar siete ve-
ces, provisto de diferentes aparatos; algunas 
prostitutas quisieron encontrar otro empleo; 
una mujer quería pintar un cuadro; alguien pro-
curaba perder el miedo; casi todos intentaban 
ser inmortales o vivían como si lo fueran”, se 
lee en uno de sus apartes.

Baño

Monóculo de sol
El esfuerzo inútil de tapar 
el sol con un dedo.

Levantador de meñique
El esfuerzo inútil de aparentar por 
encajar. 

Sombrilla
El esfuerzo inútil de buscar estar 
cómodo siempre.

Orden que enmascara lo íntimo, Invita a la búsqueda de lo que no está a la vista. 

Y justo ese tipo de reflexiones llevaron a los 
creadores de esta iniciativa en EAFIT a concebir 
una exhibición en espacios que corresponden 
a cuatro lugares de la vivienda familiar tradicio-
nal: sala de estar, baño, biblioteca y dormitorio. 

La sala de estar, por ejemplo, apela a la ten-
sión entre lo perfecto y lo imperfecto, a repre-
sentar una apariencia de orden y control. Esta 
cuenta con tres objetos: kit Matscota, el esfuer-
zo inútil de buscar relaciones no conflictivas; 
la trapeadora con cerdas de acero, el esfuerzo 
de lo inútil de la pulcritud; y el casco frágil, el 
esfuerzo inútil de proteger y protegerse. 

Y en el baño se encuentran el monóculo de 
sol, el levantador de meñique y la sombrilla, 
como expresiones de una “búsqueda de lo que 
no está a la vista”; en la biblioteca, concebida 
como el espacio donde chochan “la apariencia 
y los deseos auténticos”, se ubican el reloj alea-
torio, una calculadora sin operadores y la torta 
de tiza. Mientras que en el dormitorio, donde 
se suprime toda regla, se tienen una máscara 
transparente, un condón de encaje, unas za-
patillas para sin correr y un juego de té poroso.
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Lo inútil de hacer lo útil

El profesor Rodrigo Henao es uno de los gestores de 
este proyecto. Cuenta que lo pensaron hace cerca de 
dos años y que a partir de las obras musicales que su 
semillero creó, los de Ingeniería de Diseño de Producto 
planearon un objeto. A su vez, los de Literatura le hi-
cieron una especie de curaduría a cada elemento, y, de 
esta manera, le dieron vida a algo así como un manual 
de instrucciones irónica, “un manual de uso, un poco 
simpático, porque obviamente una cosa inútil no tiene 
uso, pero ellos le dieron su uso”. 

Henao explica que en Ingeniería planearon la parte 
museográfica. “Somos un proyecto muy artístico. Noso-
tros, por ejemplo, componemos música como inmersiva. 
Nuestra música está diseñada para ser ‘espacializada’, el 
público está en la mitad y así ocurre en esta presenta-
ción. Los objetos están distribuidos en la sala y cuando 
alguien entra se ilumina un objeto y suena la música de 
dicho objeto, a la vez que se ve el cuento”. 

¿Y los nombres de las obras musicales? En la misma 
línea de los objetos: Carta al tiempo, Predecir lo impre-
decible, Cirugía plástica, El esfuerzo de lo inútil, Enamo-
rarse, Traducir sentimientos, Dormir dentro del arpa de 
un piano, Vivir en un sueño, Volver sobrio al adicto, Lo 
inútil de hacer lo útil, Libertaria y Lo inútil de hacer arte. 
Todas creaciones de estudiantes y de profesores del 
Departamento de Música de EAFIT.

Biblioteca

Calculadora sin operadores
El esfuerzo inútil de comprender 
el universo por medio de la 
abstracción.

Torta de tiza
El esfuerzo inútil de hacerlo todo un 
espectáculo. 

Orden que enmascara lo íntimo, Invita a la búsqueda de lo que no  está a la vista. 

Reloj aleatorio
El esfuerzo inútil de 
medir el tiempo.

Y reitera el docente: “Mi obra es la inutilidad del arte, 
porque si uno se pone a pensar, un cuadro no sirve para 
nada, la música tampoco sirve para nada, es que fuera 
de la parte estética, uno no puede hacer nada con eso 
(risas). Y lo mismo la literatura, porque si uno habla de 
ficción hasta está hablando de mentiras. Es muy filosófico 
esto, es reivindicar esa parte de lo inútil, que es volverlo 
útil. Es darnos cuenta de que a veces lo útil puede ser 
más inútil”.

Siguiendo con el catálogo, y en línea con la percepción 
de Henao, “la idea es que a través de materializaciones 
objetuales, sonoras y textuales se active un ánimo explo-
ratorio en torno al sentido de muchos esfuerzos vitales 
e, incluso, en torno a la necesidad de acoger lúcida y 
estéticamente su sinsentido”.

¿Sinsentido? Como se diría en el barrio, ‘se le tiene’. Se 
trata del Levantador de meñique, sobre cuyo uso escribe 
Matilda Lara: “Para hacer uso de su levantador de dedo, 
introduzca el dedo meñique en el objeto y acomódelo en 
la última falange como si fuese un anillo. Luego, com-
pruebe que el objeto funciona correctamente intentando 
flexionar su dedo. Si se mantiene inmóvil, funciona. De 
lo contrario, puede que esté defectuoso o que la talla 
deba ajustarse. De ser así, por favor comuníquese con 
nosotros”. Así comienza este pequeño relato de ficción, 
titulado Levantador de meñique, y que acompaña la obra 
musical Cirugía plástica, de Ana Valencia. 
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Dormitorio
Supresión de la regla. Evoca e invita a la liberación 
(el espectador se vuelve actor).

Mácara transparente
El esfuerzo inútil de 
buscar ser auténtico.

Condón  de encaje
El esfuerzo inútil de 
buscar que las acciones 
no tengan consecuencia.

Zapatillas 
para sin correr
El esfuerzo inútil de 
querer evitar que todo 
cambia con el tiempo.

Juego de té poroso
El esfuerzo inútil de 
contenerse.

Escanéame  
para escuchar las 
Piezas musicales

Guías del proceso

El docente Nicolás Peñaloza Hoyos, del pregrado en 
Ingeniería de Diseño de Producto, creó el semillero 
Errante que ha contado con la participación de unos 
16 estudiantes, además de egresados y otras personas 
cercanas a este programa. 

Cuenta Peñaloza que para este proyecto del Museo 
de los Esfuerzos Inútiles comenzaron a hacer la concep-
tualización a partir de las obras, reflexionando sobre el 
sentido de la inutilidad y la utilidad, y más en Ingeniería, 
en la que la utilidad es un principio fundamental.

“Nos salimos, entonces, de ese paradigma ingenieril 
de que las cosas tienen que servir para algo, y básica-
mente hicimos una lluvia de ideas de objetos inútiles 
para hacer un match entre la conceptualización de los 
esfuerzos y los objetos que se nos ocurrieron”, explica 
el docente.

De ese ejercicio surgieron 12 objetos inútiles. “Por 
ejemplo, tenemos un juego de té que no sirve para prepa-
rar té porque es poroso. Entonces representa el esfuerzo 
inútil de contenerse. Yo he sido como una especie de 
guía del proceso, de hecho, los objetos han surgido de 
los estudiantes”. 

Tras la etapa de ideación viene la de desarrollo y 
de darle forma a esas conceptualizaciones: “Y segui-
mos con los ejemplos: a vos se te ocurre que para hacer 
una crítica al esfuerzo inútil de querer hacer de todo un 
acontecimiento vital, vamos a hacer una torta. Así, hay 

que pensar bien en qué tamaño hacerlo, con qué mate-
riales, meter la pata muchas veces… Intentamos con un 
material, luego con otro, hasta que tenemos la forma de 
todos nuestros objetos y se amplía a 13 objetos inútiles 
porque surge una obra musical más”.

Sí, es el esfuerzo de lo inútil. La idea en 2023 es hacer 
una instalación con varias galerías en la Casa de los Tres 
Patios (Medellín) y otra en El Retiro, pues tal como se 
indica en el catálogo, “toda la creación interdisciplinar 
ha sido pensada para ser exhibida en un espacio mu-
seográfico que propicie la conjunción de los tres tipos de 
productos: musical, literario –minificciones curatoriales– y 
materialización del esfuerzo inútil como objeto”.

De niños muchas veces la cantaleta de los papás se 
dirigía a eso: “Ustedes tienen que ser gente útil para la 
sociedad”. Útil claro, pero en el terreno del arte todo es 
posible, hasta de convertir algo inútil en útil. Y sí, ¿se 
imaginan qué habría sido de la vida durante la reciente 
pandemia de no haber sido por tanta cosa “inútil” como 
la música o la literatura?
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